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I. ALBÉNIZ

W. A. MOZART

Mallorca (barcarola), op. 202.                 

Sonata para piano nº4 en mi bemol                  
mayor, KV 282 

I.   Adagio 

II.  Menuettos 1 y 2 

III. Allegro 

F. SCHUBERT
Impromptu en mi mayor, op. 90 nº2

F. CHOPIN
Vals en re bemol mayor, op. 64 nº1
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Isaac Albéniz (1860-
1909), célebre com-
positor y eximio pi-
anista, fue un niño 
prodigio que llevó 
a cabo conciertos 
desde los cuatro 
años. A los seis, tuvo 
la oportunidad de 
viajar a París para es-
tudiar con Antoine Mar-
montel; tiempo después, se 
matriculó en el Conservatorio d e 
Madrid. Un día cualquiera, no ob- s t a n t e , 
desapareció de manera misteriosa. Con el tiempo se supo que, 
en un acto incomprensible, había huido en un barco con des-
tino a las Américas. Cabe destacar que todo lo que conocemos 
de su biografía temprana proviene de relatos cuya veracidad 
ha sido puesta en duda.

En el Nuevo Mundo, Albéniz vivió una juventud pletórica 
de aventuras, algunas de las cuales resultan bastante in-
verosímiles. Primero, residió en Buenos Aires, donde sobrevivió 
como trotamundos, hasta que consiguió organizar algunos 
conciertos. Con ellos ganó bastante dinero y pudo mudarse a 
Cuba, donde se encontró casualmente con su padre, quien se 
hallaba en el Caribe por motivos laborales. Aunque su progen-
itor trató de convencerlo de que regresara a España, Albéniz 
prefirió afincarse en Nueva York, ciudad en la cual se ganó la 
vida como pianista, en bares portuarios. En ellos, realizaba tru-
cos para recibir propina, como tocar de espalda al instrumen-
to, con las palmas mirando al cielo. 

Tiempo después, Albéniz se cansó de la vida bohemia y re-
tornó a Europa. Pasó por Liverpool, Londres y Leipzig. En esta 
última urbe, estudió con Carl Reinecke. Sólo en 1877 decidió 
regresar a la capital española, pero rápidamente obtuvo una 
beca para estudiar en Bruselas, donde obtuvo un premio por 
una de sus composiciones. El galardón le brindó la posibilidad 
de estudiar con Franz Liszt y mejorar todavía más su técnica 
pianística. 



A contar de 1883, Albéniz se estableció en Barcelona y comenzó a ejercer la 
labor docente. Ese mismo año, se casó con una de sus estudiantes, Rosina 
Jordana. Con el tiempo, su música, anteriormente ligera y de salón, se fue tor-
nando más seria. Influido por Pedrell, quien también residía en esa ciudad, 
se fascinó por las melodías, los paisajes y las gentes de Andalucía. Como re-
sultado, los ritmos exuberantes, las guitarras y las castañuelas aparecen casi 
idealizadas en sus obras. 

Albéniz realizó giras por Barcelona, Madrid, París y Londres, entre otras ciu-
dades europeas. Además, continuó sus estudios de composición, esta vez con 
los prestigiosos Vincent d’Indy y Paul Dukas. A medida que su juventud qued-
aba atrás, no obstante, fue alejándose de los escenarios. En lugar de tocar, se 
asoció con un acaudalado productor inglés y juntos produjeron lucrativas op-
eretas. Lamentablemente, sus últimos años se vieron ensombrecidos por in-
tensos episodios depresivos y un agudo malestar físico. Nada de ello, en todo 
caso, le impidió publicar su más famosa suite para piano: “Iberia”. 

Cabe señalar que “Mallorca”, como muchas de sus piezas, fue escrita para pi-
ano; no obstante, su excelente transcripción para guitarra la ha convertido 
en emblemática del repertorio de ese instrumento. Se trata de un trabajo 
independiente, que no forma parte de ninguna suite. El acceso a la isla que 
le da nombre sólo es posible en bote, por eso le confirió la atmósfera nos-
tálgica propia de una barcarola veneciana. Sin embargo, añadió a ella ritmos 
españoles y también toques chopinianos en la melodía. Cabe destacar que, 
motivado por la controversial George Sand, el compositor polaco residió un 
tiempo en ese lugar, a raíz de lo cual su salud empeoró gravemente, ya que el 
clima no favoreció su tuberculosis.

Wolfgang Amadeus Mozart (1756-
1791) es considerado uno de los 
genios musicales más asombro-
sos de todos los tiempos. Com-
puso piezas de casi todos los 
géneros que en sus tiempos eran 
populares: óperas, misas, piezas 
de cámara, cuartetos de cuerda, 
serenatas, sonatas, conciertos y 
hasta un ballet.



Su obra refleja diversas influencias, entre las cuales se encuentran tanto el 
sencillo y gracioso estilo galante, como el expresivo empfindsamer Stil de 
Carl Bach o el fogoso Sturm und Drang (tormenta e ímpetu) de Goethe. Con 
todo, sus aportes fueron numerosos. Por ejemplo, concibió la sonoridad de la 
orquesta de un modo hasta entonces inaudito, otorgándole un tratamiento 
muy cuidado a las maderas.

La biografía de Mozart devino especialmente dramática; es más, su persona 
fue interpretada por los románticos como un ícono del artista maldito, incom-
prendido y trasgresor, que acaba en la miseria. También se le atribuye un rol 
esencial en la configuración de una identidad germana. Nacido en Salzburgo, 
una pequeña ciudad estado austriaca, a los cinco años mostraba ya un talento 
increíble: era capaz de memorizar melodías con sorprendente facilidad y com-
poner equilibradas piezas. Leopold Mozart, su padre, que era también músico, 
se dio cuenta enseguida del potencial que guardaba, y renunció a casi todas 
sus ocupaciones para convertirlo en un virtuoso. Lo mismo hizo con “Nannerl”, 
su otra hija. Así entonces, este ambicioso hombre, apoyado por su esposa, se 
transformó en mánager y embarcó a su familia completa en exhaustivas giras. 

Los intensos periplos que debieron hacer llevaron a los jóvenes hermanos 
Mozart a contraer graves enfermedades: escarlatina, artritis reumatoide, viru-
ela y tifus, entre otras. Aun así, no se detuvieron, y Wolfgang vio pasar casi 
toda su infancia y adolescencia en un estilo de vida itinerante. No hubo lugar 
en el cual no se luciera y deslumbrara a la aristocracia. Conforme pasaba el 
tiempo, sin embargo, se hacía más y más consciente de sus excepcionales ca-
pacidades, a raíz de lo cual fue desarrollando una personalidad pueril, rebelde 
e irreverente. La relación con su padre fue en progresivo deterioro; asimismo, 
se enfrascó en conflictos con el arzobispado, que le brindaba sus principales 
fuentes de ingresos. En 1871, decidió abandonar en forma definitiva su ciudad 
natal, para radicarse en Viena. Un año después, contrajo matrimonio con Con-
stanze Weber, a quien Leopold nunca aceptó.

Aunque los últimos diez años de la biografía de Mozart fueron los más pro-
ductivos, su estancia en la capital estuvo marcada por el fracaso económico, 
pues los encargos se hicieron cada vez más escasos. En gran parte, esto se 
debió a que las temáticas tratadas en sus óperas eran conflictivas: criticaban la 
moral convencional, mostraban excesos en las conductas y, sobre todo, ridicu-
lizaban a la aristocracia. Su vida privada tampoco estuvo exenta de tragedias, 
ya que, de los seis hijos que tuvo con Constanze, solo dos sobrevivieron a la 
infancia. Finalmente, se divorció de ella. De esta forma, Mozart murió joven, 
en abandono y pobreza.



La sonata para piano no fue uno de los géneros predilectos del compositor, 
ni tampoco uno de los más solicitados por sus empleadores, puesto que era 
concebido como apto para el aprendizaje y el entretenimiento, más que para 
conciertos. Así, tardó varios años en publicar la primera de ellas. La número 
4 en mi bemol mayor, K. 282, ofrece las cualidades propias de sus trabajos de 
juventud: melodías ligeras y de estructura sencilla, enmarcadas en esquemas 
formales bien redondeados, demarcados y, por lo tanto, predecibles. El primer 
movimiento es un apacible adagio, algo bastante inusual, y su desarrollo re-
sulta conciso. Los dos minuetos, en tanto, presentan un carácter más movido 
y exploratorio, si bien no poseen tríos. Por último, el Allegro se caracteriza por 
un ánimo alegre y juguetón, como también por su motivo construido a partir 
de un salto de octava, material que unifica sus distintas secciones.

Franz Schubert (1797-1828) fue un com-
positor de carácter alegre y poco pre-

tencioso. Es más, no fue consciente 
de su genio hasta poco antes de 
morir y una parte fundamental de 
su obra fue inaccesible hasta fines 
del siglo XIX. Su aspecto solía 
verse descuidado y no se preocu-
paba en lo más mínimo por rent-
abilizar su profesión, ya que no 

estaba dispuesto a cambiar su 
preciado tiempo por  un trabajo es-

table. Asimismo, ni bien podía, aban-
donaba el puesto que tuviese: vivía de 

manera itinerante en casas de distintos 
amigos, a veces en forma bastante precaria. Consiguió, 
sin embargo, convertirse en un creador especialmente prolífico, que nos legó 
canciones, piezas para piano, obras de cámara y sinfonías. Su estilo único se 
encuentra a medio camino entre el clasicismo vienés y el romanticismo.

Schubert nació en un suburbio de Viena. Su padre poseía una pequeña escue-
la y su madre trabajaba solo esporádicamente; en otras palabras, no provenía 
de una familia adinerada. Era el decimosegundo de catorce hermanos, de los 
cuales sólo nueve consiguieron sobrevivir a la infancia. Durante su adoles-
cencia, solía practicar piano en un taller de ebanistería donde se reparaban 
instrumentos de gran calidad. Su excepcional talento le valió, no obstante, 
una beca para estudiar, entre otros, con el maestro Antonio Salieri. 



Un hito muy importante en la vida de Schubert fue conocer al famoso can-
tante Johann Michael Volg, con quien entabló una larga amistad. Dicho artis-
ta, admirado ante la calidad de las canciones del compositor, se encargó de 
darlas a conocer en las famosas “schubertiadas”: largas tertulias privadas, de 
atmósfera íntima y destinadas a un selecto grupo. Es importante señalar que, 
a la sazón, la crisis económica de Viena generaba un ambiente ideal para que 
la cultura se circunscribiera al ámbito privado. 

En 1821, Schubert se enteró de que padecía tifus, una enfermedad por en-
tonces letal, y comenzó a componer con más ahínco que nunca, pero en un 
estilo más oscuro y dramático. Se dedicó también a compilar y publicar to-
das sus creaciones. Murió a los treintaiún años, tras agravarse su enfermedad 
luego de un viaje. Su deceso ocurrió un año después que el de Ludwig van 
Beethoven, a quien idolatraba.

A grandes rasgos, puede decirse que un impromptu es una pieza breve y 
de carácter improvisatorio; sin embargo,el op. 90 de Schubert está confor-
mado por cuatro obras de gran claridad estructural y extensión media. Por 
esta razón, se ha argüido que no fue el compositor quien eligió la palabra “im-
promptu” para bautizarlas, sino un editor. La segunda pieza del set ofrece una 
incansable sucesión de ligeros tresillos, acompañados por luminosos acordes. 
Su contrastante sección intermedia refleja un vigor casi beethoveniano, que 
se torna ostensible también durante la coda. 

Frédéric Chopin (1810-1849) fue uno de 
los primeros compositores en enriquec-
erse mediante la venta de publica-
ciones, los conciertos pagados y las 
clases particulares. Así, sostuvo 
un estilo de vida de su agrado sin 
necesidad de invertir tiempo en 
labores burocráticas o tediosas. 
No obstante, a diferencia de otros 
músicos que comercializaban sus 
obras, nunca renunció a la sofisti-
cación, de tal manera que consiguió 
llamar la atención tanto de aficiona-
dos como de profesionales. En la época 
en que Chopin vivió, las obras para piano 
solían cumplir tres propósitos: la enseñanza, e l 
disfrute amateur y la interpretación ante un público. 



Javier Covacevich, Pianista

Él destacó en todos estos ámbitos, dado que concibió desde danzas y noc-
turnos, de diversos niveles de dificultad, hasta sus exigentes baladas, scherzos 
y sonatas. Aunque compuso veinte canciones y cuatro obras de cámara, la 
música para piano solo abarca gran parte de su catálogo: dedicó a ese instru-
mento más de doscientas piezas, seis de las cuales tienen acompañamiento 
orquestal.

Chopin nació cerca de Varsovia, en una zona que se encontraba bajo dominio 
ruso. En 1829, decidió viajar a Austria por sus propios medios, pero no tuvo 
éxito: su música permitía entrever tendencias nacionalistas y beligerantes, 
lo cual le cerró las puertas del imperio. Probó también suerte en Alemania e 
Italia, donde presentó sus conciertos para piano y orquesta, sin conseguir ni-
nguna oferta laboral tentadora. Finalmente, en 1830, decidió mudarse a París. 
Desde entonces, nunca regresó a su tierra natal. Posiblemente, la infructuosa 
revuelta de Polonia, que acaeció en 1831, acrecentó su aversión a volver. 

En la capital francesa, Chopin encontró, por un lado, a una gran cantidad de 
compatriotas; por otro, a un público entendido, que no se contentaba con 
el mero virtuosismo, sino que buscaba también profundidad. De esta forma, 
se sintió muy a gusto y no tardó en convertirse en invitado de honor de las 
refinadas tertulias aristocráticas, auspiciadas casi siempre por damas podero-
sas. Del mismo modo, conoció a algunos de sus más famosos colegas, como 
Rossini, Mayerbeer y Berlioz.

En los palacios que el compositor frecuentaba, era común que se oyeran dan-
zas estilizadas, que no servían para bailar, sino que constituían una forma de 
entretenimiento capaz de combinar la elegancia del salón con la tradición 
popular. En este sentido, Robert Schumann dijo en una ocasión que los valses 
de Chopin son “más para almas que para cuerpos” y que parecen breves poe-
mas, en los que el músico echa una mirada hacia las parejas que bailan, pero 
pensando en cosas más profundas que el baile. 

El op. 64 n°1, no obstante, es una pieza alegre y divertida, casi humorística. 
Según se cuenta, el compositor se inspiró en un perro que perseguía su propia 
cola para componerla. Por otro lado, se la conoce como el “vals del minuto”, 
aunque resulta imposible determinar si ello se debe a su breve duración o a 
una mala comprensión de la palabra “pequeño” en francés. Con todo, se trata 
de un vals que posee estructura A-B-A, más una breve coda. El primer motivo 
es ansioso y posee, en efecto, un ánimo lúdico, pero insistente y algo errático. 
Su sección central, en contraste, es más lírica y convencional; sin embargo, 
posee un adorno saltarín que le otorga un sello único.
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Luciano Díaz

Nacido en Santiago, Chile, en el año 1987. Es Técnico en Afinación 
y Reparación de pianos.

Inicia sus estudios de música en el Liceo Experimental Artístico 
de Las Condes en 1995. El año 2003 se integra a la carrera de 
interpretación musical con mención en piano en el Conservatorio 
de Música de la Universidad Mayor donde mantiene sus estudios 
con el pianista chileno Alexandros Jusakos. 

El año 2007 interrumpe sus estudios en interpretación para viajar 
a Francia donde se recibe de afinador y reparador de pianos 
con el maestro Patrick Sinigaglia en el Institute Technologique 
Européen des Métiers de la Musique. 

Su interés lo ha llevado a recorrer diversos países y talleres en 
Francia, España, Brasil, argentina y Chile. Donde destaca por 
ejemplo su trabajo en el evento Musicora bajo la tutela de ITEMM 
en el museo Louvre de Paris. 

Desde el año 2015 Comienza su vinculación con la Fundación 
pianos para chile, asesorando y cubriendo las necesidades 
técnicas a lo largo de todo el país.

Actualmente, también es parte del equipo docente de la 
Fundación impartiendo clases de piano en colegios y a cargo del 
curso de afinación, reparación y regulación sobre el instrumento.



La Fundación Pianos para Chile nació como un proyecto en el
año 2012 respondiendo, entre otras motivaciones, a la necesi-
dad de realizar conciertos que tenían Yvanka y Alexandros, sus 
músicos fundadores.

Siempre con el afán de abrir nuevos espacios para la música de 
cámara, cada vez que proponían un concierto en lugares que 
no fueran las tradicionales salas de conciertos, se enfrentaban 
a la difcultad de que no había pianos. 

Para esta situación surgían dos soluciones: una, arrendar
un piano, lo cual encarecía muchísimo la actividad, sobre todo
porque esto involucraba el traslado a lo largo de Chile y; dos,
tocar con una clavinova o piano eléctrico, lo cual empobrecía
tremendamente la calidad de la presentación. 

A raíz de esta dificultad y comparando con la realidad de 
Polonia, en donde residían los músicos (que en todo el país 
tiene la especial característica de contar con pianos en salas de 
conciertos, centros culturales, centros sociales, escuelas, etc) es 
que a Alexandros se le ocurrió que una posibilidad sería traer 
pianos desde Polonia a Chile, ofrecer conciertos utilizando 
uno de estos pianos y una vez realizada la presentación dejarlo 
en donación en cada localidad, con el objetivo de que éstos 
fueran semillas que permitieran impartir clases permanentes 
y realizar más conciertos de música de cámara en un impulso 
generoso de ofrecer una cartelera cultural a cada localidad y 
posibilidades de trabajo para más músicos profesionales. 

Así nació en un comienzo el Proyecto Pianos para Chile, que
el año 2014 se convirtió en Fundación Pianos para Chile con 
los mismos músicos fundadores como parte de su Directorio y
equipo de trabajo.FU
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Con el paso de los años hemos llegado a entregar casi 200 pianos 
desde Arica a Puerto Williams.  Con nuestro programa  “Pianos 
para Chile” pensado para instituciones de índole social, cultural y 
educativa, y con nuestro nuevo programa “Un piano en tu casa”, 
para estudiantes y profesores.

Actualmente tenemos una nutrida agenda de actividades 
formativas tales como: clases abiertas, capacitaciones, monitorías, 
además de cursos permanentes de instrumento, educación del 
oído, afinación y mantenimiento de pianos.

Nuestra temporada de conciertos 2021 consta de más de 50 
conciertos, que estan vinculados  a 12 localidades entre Mejillones 
y Porvenir, en formato de piano solo, guitarra sola y variadas 
agrupaciones de cámara.  En estas temporadas contamos con 
destacados músicos de la escena nacional, desde la generación 
emergente hasta músicos de trayectoria.

Desde el año 2020 la Fundación Pianos para Chile es una de las in-
stituciones colaboradores del Ministerio de las Culturas, las Artes y 
el Patrimonio, gracias a lo cual, hemos podido consolidar nuestro 
quehacer y ofrecer estos conciertos. 

Les agradecemos profundamente el asistir y conectarse a esta tem-
porada que para nosotros es un sueño hecho realidad. 

Cada uno de los lugares escogidos para estos conciertos, son para 
nosotros sumamente simbólicos por la cálida recepción de sus ha-
bitantes a cada una de las actividades que hemos realizado en el 
pasado.  Esperamos permanecer en el tiempo desarrollando activi-
dades culturales en conjunto. 

FUNDACIÓN PIANOS PARA CHILE



www.fundacionpianosparachile.cl


